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L A  V I RG I N I D A D  P E R P E T UA  D E  M A R Í A

[ S O B R E  L A  V I R G I N I D A D  D E  L A  B I E N A V E N
T U RA D A  M A R Í A  ( C ) ]

ADVERTENCIA SOBRE EL LIBRO SIGUIENTE.

Helvidio, habiendo entendido mal varios tes
timonios de la sagrada Escritura, y habiendo 
considerado insuficientemente las autoridades 
de dos antiguos Padres, a saber, Tertuliano y 
Victorino de Pettau, había compuesto un libro 
en el que se esforzaba por probar que la Virgen 
María—después de haber dado a luz a Jesús, el 
Hijo de Dios, sin obra de hombre, sino por el 
Espíritu Santo—había luego, de su esposo José, 
según la costumbre común de los demás hom
bres, engendrado varios hijos, que son llamados 
los "Hermanos del Señor" (*Fratres Domini*) en 
el Evangelio. Para embadurnar esta locura con 
algún barniz de razón, la aumentó con un nuevo 
error: pues soltó la necedad de que la virginidad 
no es de ninguna manera superior al matrimonio, 
e intentó probarlo mediante argumentos aduci
dos, o más bien mentiras. Era él, según parece, 
un hombre común del pueblo, rústico, y apenas 
imbuido incluso en las primeras letras; era de 
un nombre tan oscuro que, aunque residía en 
Roma al mismo tiempo que Jerónimo, nunca fue 
conocido de cara por aquel, quien ignoraba si 
era, como dicen, blanco o negro. Añade Genadio 
que fue discípulo de Auxencio—el más impío de 
los arrianos que había invadido la sede de Milán
—y que fue imitador de Símaco, aquel senador 
pagano que había defendido la idolatría en sus 
escritos. Pero aquel testimonio de Genadio me 

3



L A  V I RG I N I D A D  P E R P E T UA  D E  M A R Í A

inquieta por más de una razón, y creo que padece 
de una trasposición muy grave. Pues, ¿por qué, al 
responder, pasaría Jerónimo por alto a Auxencio, 
el maestro de Helvidio? ¿Y por qué a Símaco, a 
menos que fuera con ánimo de dañar, y por qué 
razón de impiedad lo habría imitado Helvidio—
él, que publicó un libro ni pulcro en el lenguaje 
ni en la razón, sino más bien plagado de solecis
mos? De nuevo, si emula la impiedad, ¿de qué 
manera dice Genadio que escribió "por celo de la 
religión"? Estas cosas ciertamente no concuerdan 
con la recta razón como para que puedan referirse 
igualmente a Helvidio.

A petición de los hermanos, Jerónimo respon
dió finalmente a su libelo, aunque lo había 
postergado durante mucho tiempo, para que, al 
responder, aquel hombre no se hiciera digno de 
ser vencido. Por lo tanto, a punto de entrar en 
combate, impugna por orden cada una de las 
proposiciones extractadas del hereje, habiendo 
explicado debidamente los pasajes de la Escritura
—y especialmente aquel de Mateo 1:18, del cual el 
adversario abusaba en gran medida—en tal sen
tido que demuestra clarísimamente que María, 
la Madre de Dios (*Deipara*), permaneció conti
nuamente virgen y que, habiendo dado a luz al 
Salvador, nunca conoció varón, lo cual es la fe de 
la Iglesia Católica. Por esta razón, puso por título 
al libro: *Sobre la virginidad perpetua de la Bien
aventurada María*; el cual es llamado de nuevo 
por Genadio en el códice de Corbie, "un excelente 
y grato libelo, en el que se muestra que la beatísi
ma María, madre de nuestro Señor Jesucristo, así 

4



L A  V I RG I N I D A D  P E R P E T UA  D E  M A R Í A

como fue virgen antes del parto, así permaneció 
virgen después del parto". En lo que respecta a 
la autoridad de los Antiguos, le basta decir de 
Tertuliano que no fue un hombre de la Iglesia; 
pero niega rotundamente que Victorino de Pettau 
fuera de la misma opinión que el adversario: lue
go dice que podría convocar una serie infinita de 
escritores y oponerlos. Finalmente, diserta exten
samente sobre la alabanza de la virginidad, cuya 
excelencia, después de haber expuesto lucidísi
mamente el testimonio de Pablo a los corintios, 
ensalza también a partir de las incomodidades 
del matrimonio, las cuales pone ante los ojos. So
bre este asunto, cuando escribió a Paquimio diez 
años después en la Epístola 48, núm. 17: "Mien
tras aún vivía Dámaso de santa memoria", dice, 
"escribimos el libro contra Helvidio sobre la virgi
nidad perpetua de la Bienaventurada María, en el 
cual nos fue necesario, para predicar la bienaven
turanza de la virginidad, decir mucho sobre las 
molestias del matrimonio." ¿Acaso aquel hombre 
insigne y erudito en las Escrituras, y doctor virgen 
de la Iglesia virgen, reprendió algo en aquel dis
curso?

De este testimonio se deduce también fácil
mente en qué tiempo fue compuesto el libro. A 
saber, a finales del año 384, según la fe de los an
tiguos martirologios, murió Dámaso: Jerónimo 
no residió en Roma junto a Dámaso antes del 
final del año 382, como se ha probado mediante 
los argumentos cronológicos en las epístolas 19 
y 20. Además, este otro testimonio de la epístola 
22 demuestra que debe asignársele el primer año 
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del bienio que media, esto es, el 383: "Cuántas 
molestias tengan las nupcias, y con cuántas preo
cupaciones estén ligadas, creo que se ha expresa
do brevemente en aquel libro que publicamos 
contra Helvidio sobre la virginidad perpetua de 
la Bienaventurada María". Pues aquella epístola 
pertenece, como hemos mostrado en su lugar, a la 
parte anterior del año 384; y, por tanto, este libro 
contra Helvidio, que alaba e indica que ya estaba 
en manos del vulgo, debe adscribirse al superior 
383.

L I B R O  Ú N I C O

DE SAN EUSEBIO JERÓNIMO, PRESBÍTERO DE ESTRI­
DÓN, SOBRE LA VIRGINIDAD PERPETUA DE LA BIEN­

AVENTURADA MARÍA, CONTRA HELVIDIO.

1. Habiendo sido solicitado recientemente por 
los hermanos para responder al libelo de un tal 
Helvidio, lo postergué: no porque hubiera sido 
difícil convencer a un hombre rústico, y apenas 
imbuido incluso en las primeras letras, sobre la 
afirmación de la verdad; sino para que aquel no se 
hiciera digno de ser vencido al serle respondido. 
A esto se añadía que un hombre turbulento, y 
único en todo el mundo para sí mismo tanto laico 
como sacerdote (quien, como dice aquel, estima 
la locuacidad como elocuencia, y arbitra que mal
decir a todos es signo de una buena conciencia), 
habiendo recibido materia para disputar, comen
zaría a blasfemar más, y como desde un lugar 
sublime llevaría su sentencia a todo el orbe: y 
porque no podría con la verdad, me destrozaría 
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con insultos. Pero porque todas estas causas tan 
justas de mi silencio cesaron con un fin más justo, 
debido al escándalo de los hermanos que se con
movían ante su rabia, ya debe aplicarse el hacha 
a las raíces del árbol infructuoso del Evangelio 
(Mat. 3, 10), y con la infecundidad de sus hojas 
debe ser entregado a las llamas, para que aprenda 
al fin a callar quien nunca aprendió a hablar.

2. Por lo tanto, debo invocar al Espíritu Santo, 
para que defienda la virginidad de la bienaventu
rada María con su propio sentido por mi boca. 
Debe ser invocado el Señor Jesús, para que prote
ja el aposento del sagrado vientre, del cual fue 
habitante durante diez meses, de toda sospecha 
de concúbito. También debe implorarse al mismo 
Dios Padre, para que muestre que la madre de 
su Hijo fue virgen después del parto, ella que 
fue madre antes de estar casada. No deseamos el 
campo de la elocuencia retórica, ni buscamos las 
trampas de los dialécticos, ni las malezas (*spi
neta*) de Aristóteles: deben ponerse las palabras 
mismas de las Escrituras: sea convencido por los 
mismos testimonios de los que usó contra noso
tros, para que entienda que pudo leer lo que está 
escrito, pero no pudo conocer lo que está fortale
cido por la piedad.

3. Helvidio.—Su primera proposición fue: 
«Habla Mateo: "La generación de Cristo fue así: 
Estando desposada María, su madre, con José, 
antes de que se juntasen, se halló que había con
cebido del Espíritu Santo. José, su marido, como 
era justo y no quería denunciarla, quiso dejarla 
secretamente. Pensando él en esto, he aquí que 
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un ángel del Señor se le apareció en sueños, 
diciendo: José, hijo de David, no temas recibir a 
María tu mujer. Porque lo que en ella ha nacido, 
del Espíritu Santo es (Mat. 1, 18 ss.)". He aquí», 
dice, «tienes a la *desposada*, no a la *encomen
dada*, como tú dices, y ciertamente desposada 
no por otra cosa sino para casarse alguna vez. 
Pues el Evangelista no habría dicho de los que 
no se habrían de juntar: "Antes de que se junta
sen": porque nadie dice de quien no va a comer, 
antes de que comiera. Luego es llamada *mujer* 
y unida por el Ángel. Oigamos ahora lo que pro
nuncia la Escritura: "Despertando José del sueño, 
hizo como le había mandado el ángel del Señor: y 
recibió a su mujer, y no la conoció hasta que dio a 
luz a su hijo (Mat. 1, 24, 25)"».

4. Jerónimo. Qué muestra la preposición *an
tes*. Por qué María concibió siendo virgen despo
sada.---Recorramos los detalles y, persiguiendo 
la impiedad por las mismas huellas por las que 
entró, demostremos que ha dicho cosas que 
luchan entre sí. Confiesa que está *desposada*: 
e inmediatamente quiere que sea *mujer* la que 
confesó como *prometida*. De nuevo, a la que 
nombra como mujer, dice que no fue desposada 
por otra cosa sino para casarse alguna vez. Y para 
que no consideremos esto poco: «Tienes», dice, 
«a la *desposada*, y no a la *encomendada*, esto 
es, aún no mujer, aún no copulada por el vínculo 
marital. Pero en aquello que dice: "Pues el Evan
gelista no habría dicho de los que no se habrían 
de juntar: *Antes de que se juntasen*: porque 
nadie dice de quien no va a comer, antes de que 
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comiera", no sé si dolerme o reírme». ¿Argüiré su 
ignorancia o lo acusaré de temeridad? Como si, si 
alguien dijera: «Antes de comer en el puerto, na
vegué a África», la sentencia no pudiera sostener
se a menos que él hubiera de comer en el puerto 
en algún momento. O si quisiéramos decir: «El 
apóstol Pablo, antes de marchar a las Españas, 
fue puesto en cadenas en Roma». O ciertamente 
aquello: «Helvidio, antes de hacer penitencia, 
fue prevenido por la muerte»: ¿acaso inmediata
mente o poco después de las cadenas se ha de ir 
a las Españas; o Helvidio ha de hacer penitencia 
después de la muerte; cuando la Escritura dice: 
"Pero en el infierno, ¿quién te confesará?" (Salmo 
6, 6)? ¿Y no ha de entenderse más bien que la 
preposición *antes* (*ante*), aunque a menudo 
indica consecuencia, sin embargo a veces mues
tra solo aquellas cosas que antes se pensaban? De 
donde ni siquiera es necesario que se hagan las 
cosas pensadas, ya que otra cosa intervino preci
samente para que no se hicieran las cosas que 
se pensaron. Por lo tanto, cuando el Evangelista 
dice: *antes de que se juntasen*, muestra el tiem
po más cercano de las nupcias, y que el asunto 
ya estaba en tal punto que la que antes había 
sido prometida comenzaba a ser mujer. Como si 
dijera: «Antes de que mezclaran besos y abrazos; 
antes de que realizaran el acto de las nupcias, se 
halló que había concebido en su vientre». Pero se 
halló por nadie más que por José, quien detectó 
el vientre hinchado de su prometida casi con 
licencia marital y ojos curiosos. Sin embargo, no 
se sigue, como hemos enseñado con los ejemplos 
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anteriores, que él se juntara con María después 
del parto, cuyo deseo de juntarse fue quitado por 
la concepción del vientre. Pero en cuanto a lo 
que se dice en sueños a José: «No temas recibir a 
María tu mujer». Y de nuevo: «Despertando José 
del sueño, hizo como le mandó el Ángel del Señor, 
y recibió a su mujer», a nadie debe mover, como 
si por el hecho de ser llamada *mujer*, hubiera 
dejado de ser *prometida*: ya que sabemos que 
es costumbre de la divina Escritura llamar *mu
jeres* a las *prometidas*. Como se aprueba en 
los siguientes testimonios del Deuteronomio: «Si 
alguien», dice, «hallare a una virgen desposada 
con un varón en el campo, y haciéndole fuerza 
durmiere con ella, muera de muerte, porque hu
milló a la mujer de su prójimo» (Deut. 22, 25). Y 
en otro lugar: «Pero si hubiere una jovencita des
posada con un varón, y un hombre la hallare en la 
ciudad y durmiere con ella, los sacaréis a ambos 
a las puertas de aquella ciudad, y serán apedrea
dos con piedras, y morirán. La jovencita, porque 
no gritó, estando en la ciudad: y el varón, porque 
humilló a la mujer de su prójimo: y erradicaréis 
el mal de entre vosotros mismos» (Ibid. 23, 24). Y 
también en otra parte: «¿Y quién es aquel hombre 
a quien está desposada una mujer, y no la recibió? 
Vaya y vuélvase a su casa, no sea que muera en 
la guerra y otro hombre la reciba» (Deut. 20, 7). 
Además, si a alguien se le mueve el escrúpulo 
de por qué concibió siendo desposada, y no más 
bien sin esposo, o (como la Escritura lo llama) 
marido, siendo virgen, sepa que hubo una triple 
razón. Primero, para que a través de la genealogía 
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de José, de quien María era pariente, se mostrara 
también el origen de María. Segundo, para que 
no fuera apedreada por el pueblo como adúltera 
según la ley de Moisés. Tercero, para que huyendo 
a Egipto tuviera el consuelo de un guardián más 
que de un marido. Pues, ¿quién en aquel tiempo 
habría creído a una Virgen que había concebido 
del Espíritu Santo; que había venido el ángel Ga
briel y traído el mandato de Dios; y no más bien 
la habrían condenado todos por la sentencia de 
todos como adúltera, según el ejemplo de Susana, 
cuando hoy, creyendo ya todo el mundo, los ju
díos argumentan—diciendo Isaías: "He aquí que 
una virgen concebirá en su vientre y parirá un 
hijo" (Salmo 7, 14)—que en hebreo está escrito 
*jovencita*, no *virgen*, esto es, *AALMA*, no 
*BETHULA*? Contra los cuales disertaremos más 
competentemente en otro lugar. Finalmente, ex
cepto José y Isabel, y la misma María, y muy pocos 
en verdad, si podemos estimar a algunos que 
de estos lo hayan oído, todos estimaban a Jesús 
como hijo de José: hasta tal punto que incluso 
los Evangelistas, expresando la opinión del vulgo, 
que es la verdadera ley de la historia, lo llamaron 
padre del Salvador, como allí: «Y vino en espíritu 
al Templo» (sin duda Simeón) «y cuando los 
padres introdujeron al niño Jesús para hacer por 
él según la costumbre de la ley» (Luc. 2, 27). Y 
en otra parte: «Y estaban su padre y su madre 
maravillándose sobre las cosas que se decían de 
él» (Ibid. 33). Y de nuevo: «E iban sus padres cada 
año a Jerusalén en el día solemne de la Pascua» 
(Ibid. 41). Y después: «Y cumplidos los días, al 
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regresar, permaneció el niño Jesús en Jerusalén, y 
no lo conocieron sus padres» (Ibid. 43). También 
la misma María que había respondido a Gabriel 
diciendo: «¿Cómo será esto, porque no conozco 
varón?», escucha lo que dice de José: «Hijo, ¿por 
qué nos has hecho esto así? He aquí que tu padre 
y yo, dolientes, te buscábamos» (Ibid. 48). No 
es aquí la voz de los judíos, como la mayoría 
argumenta, ni de los que se burlan. Los Evange
listas dicen que José es padre: María confiesa que 
es padre. No porque (como indiqué arriba) José 
fuera verdaderamente padre del Salvador; sino 
porque para conservar la fama de María, fue esti
mado por todos como padre, quien antes de ser 
advertido por el Ángel: «José, hijo de David, no 
temas recibir a María tu mujer; porque lo que en 
ella ha nacido, del Espíritu Santo es» (Mat. 1, 20), 
pensaba dejarla secretamente. Hasta tal punto 
confiaba en que no era suyo el que había sido 
concebido. Pero ya se ha disputado bastante, más 
por el deseo de enseñar que de responder, por qué 
José es llamado padre del Señor, por qué María 
es llamada mujer: en lo cual también se contiene 
brevemente por qué se dice que algunos son sus 
hermanos.

5. Helvidio.—Pero porque reservamos un lu
gar para esta cuestioncilla, y nuestro discurso se 
apresura a lo demás: ahora se ha de disertar cómo 
dice la Escritura: «Despertando José del sueño, 
hizo como le había mandado el Ángel del Señor, 
y recibió a su mujer, y no la conocía hasta que 
dio a luz a su hijo, y llamó su nombre Jesús (Mat. 
1, 24, 25)». En lo cual primero el adversario suda 
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con trabajo superfluo para que el verbo *conocer* 
se refiera al coito más que a la ciencia: como 
si alguien hubiera negado esto, y algún hombre 
prudente hubiera podido sospechar alguna vez 
aquellas necedades que él refuta. Luego quiere 
enseñar que el adverbio *hasta que* (*donec*), 
o *hasta* (*usque*), significa un tiempo cierto: 
cumplido el cual se hace aquello que no se hacía 
hasta aquel tiempo que estaba prescrito, como en 
el presente: «Y no la conocía hasta que dio a luz a 
su hijo». Aparece, dice, que fue conocida después 
del parto, cuyo conocimiento solo la generación 
del hijo difería. Y para aprobar esto, amontona 
muchísimos ejemplos de las Escrituras, agitando 
la espada en las tinieblas al modo de los andaba
tas, y sacudiendo el sonido de la lengua solo para 
atravesar los miembros de su propio cuerpo.

6. Jerónimo.—A lo cual nosotros responde
mos brevemente que tanto la palabra *conocía* 
como *hasta* se entienden de dos maneras en 
las sagradas Escrituras. Y sobre aquello que está 
escrito, *conocía*, él mismo disertó que ha de re
ferirse al coito: sin que nadie dude que a menudo 
se refiere a la ciencia, como allí: «Permaneció 
el niño Jesús en Jerusalén, y no lo conocieron 
sus padres». Ahora se ha de mostrar que, así 
como allí siguió la costumbre de la Escritura, así 
también en *hasta que*, sea quebrantado por la 
autoridad de la misma Escritura, la cual a menu
do significa un tiempo cierto (como él disertó) en 
su asunción, pero a menudo un tiempo infinito, 
como es aquello que Dios habla a algunos en el 
Profeta: «Yo soy, yo soy, y hasta que envejezcáis 
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yo soy (Isai. 46, 4; Jerem. 7)». ¿Acaso después de 
que ellos hayan envejecido, Dios dejará de ser? Y 
el Salvador en el Evangelio a los Apóstoles: «He 
aquí que yo», dice, «estoy con vosotros todos 
los días hasta la consumación del siglo (Mat. 28, 
20)». ¿Acaso después de la consumación del siglo 
el Señor se apartará de sus discípulos, y entonces, 
cuando hayan de juzgar a las doce tribus de Israel 
en doce tronos (Mat. 19, 28), serán defraudados 
de la compañía del Señor? Pablo el apóstol tam
bién, escribiendo a los corintios: «Las primicias», 
dice, «Cristo: luego los que son de Cristo, los 
que creyeron en su venida: luego el fin, cuando 
haya entregado el reino a Dios y al Padre, cuando 
haya destruido todo principado y toda potestad 
y virtud. Pues es necesario que él reine hasta que 
ponga a todos los enemigos bajo sus pies, pues 
todo lo sujetó bajo sus pies (1 Cor. 15, 23, 25, 
27)». Sea, dígase del hombre, no lo negamos, de 
aquel que padeció la cruz, a quien después se le 
manda sentarse a la diestra. ¿Qué quiere decir 
esto que dice: «Pues es necesario que él reine 
hasta que ponga a todos los enemigos bajo sus 
pies»? ¿Acaso el Señor ha de reinar solo tanto 
tiempo hasta que los enemigos comiencen a estar 
bajo sus pies; y después de que ellos hayan estado 
bajo los pies, dejará de reinar: cuando ciertamen
te entonces más bien comenzará a reinar, cuando 
los enemigos hayan comenzado a estar bajo los 
pies? David también en el cuarto salmo de las 
subidas: «Como los ojos de la sierva en las manos 
de su señora, así nuestros ojos al Señor nuestro 
Dios, hasta que se apiade de nosotros (Salmo 122, 

14



L A  V I RG I N I D A D  P E R P E T UA  D E  M A R Í A

2)». ¿Acaso el Profeta tendrá los ojos al Señor 
solo tanto tiempo cuanto consiga misericordia, 
y después de conseguida la misericordia, torcerá 
los ojos a la tierra? Quien en otro lugar dice: 
«Mis ojos desfallecieron por tu salvación y por 
la palabra de tu justicia (Salmo 118, 123)». Podría 
amontonar innumerables ejemplos sobre esto, y 
ocultar toda la procacidad del provocador con 
una nube de testimonios; pero todavía añadiré 
unos pocos, para que el mismo lector encuentre 
por sí mismo cosas similares a estas.

7. Habla la palabra divina en el Génesis: «Y en
tregaron a Jacob los dioses ajenos que estaban en 
sus manos, y los zarcillos que estaban en sus ore
jas. Y Jacob los escondió bajo la terebinto que está 
en Siquem, y los perdió hasta el día de hoy (Gén. 
35, 4 s.)». Asimismo al final del Deuteronomio: 
«Y murió Moisés, siervo del Señor, en la tierra de 
Moab por la palabra del Señor, y lo sepultaron 
en Get, cerca de la casa de Fogor, y nadie sabe 
su sepulcro hasta este día (Deut. 34, 5. 6, según 
LXX)». Ciertamente "este día" debe estimarse de 
aquel tiempo en el que la historia misma fue 
compuesta, ya quieras decir que Moisés fue el 
autor del Pentateuco, o Esdras el restaurador de 
la misma obra, no lo rechazo. Ahora se pregunta 
esto: si aquello que se dijo, "hasta este día", se 
refiere a aquella edad en la que los libros fueron 
publicados o escritos. Demuestre, por tanto, des
pués de aquel día, habiendo pasado ya tantos 
años hasta nosotros con los volúmenes agotados, 
o que los ídolos que habían sido escondidos bajo 
la terebinto fueron hallados, o que el túmulo de 
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Moisés fue investigado, porque él afirma obstina
damente que después de *hasta que* (*donec*) y 
*hasta* (*usque*), comienza a ser lo que no fue 
tanto tiempo cuanto *hasta* se cumplía y *hasta 
que*. Más bien, advierta el idioma de la sagrada 
Escritura, y entienda con nosotros aquello en 
lo que vacilaba: que se señalan aquellas cosas 
sobre las que podría haber duda si no hubieran 
sido escritas, pero las demás se dejan a nuestra 
inteligencia. Pues si aun en un tiempo reciente, 
viviendo aquellos que habían visto a Moisés, su 
sepulcro pudo ser ignorado, mucho más al pasar 
tantos siglos. Según lo cual también se entiende 
aquello sobre José: que el Evangelista indicó 
aquello sobre lo que podría moverse un escánda
lo, que ella no fue conocida por su varón hasta el 
parto, para que mucho más entendiéramos que 
no fue conocida después del parto, de la cual 
entonces se abstuvo cuando aún podía fluctuar 
sobre la visión.

8. En suma, requiero esto: por qué se abstuvo 
José hasta el día del parto. Responderá cierta
mente que porque oyó al Ángel diciendo: «Porque 
lo que en ella ha nacido, del Espíritu Santo es 
(Mat. 1, 20)». A lo cual nosotros inferimos: y 
ciertamente había oído: «José, hijo de David, no 
temas recibir a María tu mujer (Ibid. 20)». Se le 
había prohibido que la dejara, para que no esti
mara a su mujer como adúltera. ¿Acaso también 
había sido separado del congreso de su cónyuge, 
cuando ciertamente se le había advertido más 
bien para que no se separara? ¿Y se atrevía, dice, 
un hombre justo, oyendo al hijo de Dios en el 
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vientre, a pensar en el coito de su mujer? Bella
mente. Él, por tanto, que creyó tanto a un sueño 
que no se atrevió a tocar a su mujer: ¿él—después 
de que por la voz de los pastores había conocido 
que el Ángel del Señor había venido de los cielos 
y les había dicho: «No temáis; he aquí que os 
evangelizo un gran gozo, que será para todo el 
pueblo, porque os ha nacido hoy un Salvador, que 
es Cristo el Señor en la ciudad de David (Luc. 2, 
10 ss.)»; y que con él las alabanzas de la milicia 
celestial habían cantado: «Gloria a Dios en las 
alturas, y en la tierra paz a los hombres de buena 
voluntad»; que había visto al justo Simeón entre 
los abrazos del pequeño predicando: «Ahora de
jas a tu siervo, Señor, según tu palabra en paz: 
porque han visto mis ojos tu salvación (Ibid. 
29)»; que había visto a Ana la profetisa, a los 
Magos, a la estrella, a Herodes, a los Ángeles; que, 
digo, había conocido tan grandes milagros—¿se 
atrevía a tocar el templo de Dios, la sede del Espí
ritu Santo, la madre de su Señor? Y ciertamente 
«María conservaba todas estas palabras, confi
riéndolas en su corazón (Ibid. 51)». Y para que no 
niegues impúdicamente que José ignoraba estas 
cosas: «Y estaban», dice Lucas, «su padre y su 
madre maravillándose sobre las cosas que se de
cían de él». Aunque tú contengas con admirable 
impudencia que estas cosas han sido falseadas en 
los códices griegos, las cuales no solo casi todos 
los tratadistas de Grecia dejaron en sus volúme
nes, sino que algunos también de los latinos las 
asumieron tal como se contienen en los griegos. 
Ni es necesario ahora tratar sobre la variedad de 
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ejemplares, cuando todo el instrumento tanto de 
la antigua como de la nueva Escritura fue tradu
cido desde allí al sermón latino, y debe creerse 
que mana mucho más pura la onda de la fuente 
que la del río.

7. Helvidio.—«Estas cosas», dices, «son para 
mí naderías, y argumentaciones superfluas, y una 
disputa más curiosa que verdadera. ¿Acaso no 
pudo la Escritura decir: Y recibió a su mujer, y no 
se atrevió más a tocarla (Gén. 38, 26), como dijo 
de Tamar y Judá? ¿O le faltaron a Mateo palabras 
con las que pudiera expresar lo que quería que 
se entendiera? No la conoció, dice, hasta que dio 
a luz un hijo (Mt. 1, 25). Después del parto, por 
tanto, la conoció, cuyo conocimiento había dife
rido hasta el parto».

8. Jerónimo.—Si eres tan contencioso, ya aho
ra serás superado por tu propia mente. No quiero 
que interpongas ningún tiempo entre el parto y 
el coito. No quiero que digas: Cualquier mujer 
que haya concebido y dado a luz un varón, será 
inmunda siete días, según los días de su separa
ción y de su purificación será inmundada; y al 
octavo día circuncidará la carne de su prepucio, 
y treinta y tres días se sentará en la sangre pura, 
y no tocará ninguna cosa santa, y lo demás (Lev. 
12, 2. 3). Que José la invada de inmediato; que 
escuche de inmediato a través de Jeremías: Se me 
han vuelto como caballos enloquecidos por las 
hembras, cada uno relinchaba tras la mujer de su 
prójimo (Jer. 5, 8). De otro modo, ¿cómo podrá 
sostenerse, No la conoció hasta que dio a luz un 
hijo, si espera después del tiempo de la purifica
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ción; si por otros cuarenta días se difiere la libido 
postergada por tanto tiempo? Que la parturienta 
se manche de sangre; que las parteras reciban al 
pequeño que llora; que el marido sostenga a la 
esposa cansada. Así comiencen las nupcias, para 
que el Evangelista no haya mentido. Pero lejos de 
nosotros que esto deba estimarse de la madre del 
Salvador y de un hombre justo. Ninguna partera 
hubo allí; ninguna diligencia de mujerzuelas in
tervino. Ella misma envolvió al niño en pañales, 
ella misma fue madre y partera. Y lo colocó, dice, 
en un pesebre, porque no había lugar para ella en 
el mesón (Lc. 2, 7). Esta sentencia tanto convence 
los delirios de los apócrifos, mientras María mis
ma envuelve al niño en pañales; y no permite que 
se cumpla la voluptuosidad de Helvidio, mientras 
en el mesón no hubo lugar para las nupcias.

9. Helvidio.—Pero puesto que ya hemos res
pondido suficiente y abundantemente a lo que él 
había propuesto, Antes de que se juntaran, y No 
la conoció hasta que dio a luz un hijo, debemos 
llegar a la tercera cuestión, para que según el 
orden de su disputa, proceda también el orden 
de nuestra respuesta. Pues él quiere que María 
también procreara otros hijos; y de lo que está 
escrito: Subió también José a la ciudad de David, 
para empadronarse con María su mujer, que es
taba encinta. Y sucedió que mientras estaban allí, 
se cumplieron los días para que pariese, y parió 
a su hijo primogénito (Lc. 2, 4 ss.): se esfuerza 
por demostrar que primogénito no puede decirse 
sino de aquel que tiene también hermanos; así 
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como se llama unigénito aquel que es hijo único 
para sus padres.

10. Jerónimo.—Nosotros, en cambio, lo defini
mos así: Todo unigénito es primogénito; no todo 
primogénito es unigénito. Es primogénito no solo 
aquel tras el cual hay otros, sino aquel ante el cual 
no hay ninguno. Todo lo que abre el útero, dice 
el Señor a Aarón, de toda carne que se ofrece al 
Señor, desde el hombre hasta la bestia, será para 
ti; solamente redimirán por precio los primogé
nitos de los hombres, y los primogénitos de los 
animales inmundos (Éx. 34, 19. 20 y Núm. 18, 15). 
La palabra de Dios definió qué es el primogénito: 
Todo lo que abre el útero, dice. De otro modo, si 
no es primogénito sino solo aquel a quien siguen 
hermanos, los primogénitos no se deben a los 
sacerdotes mientras no se procrean otros; no sea 
que, al no seguir después un parto, sea unigénito 
y no primogénito. Su redención, dice, será desde 
un mes, la estimación de cinco siclos. Un siclo, 
según el siclo del santuario, son veinte óbolos. 
Solamente los primogénitos de los terneros, y los 
primogénitos de las ovejas, y los primogénitos 
de las cabras no los redimirás, porque son santos 
(Núm. 18, 16. 17). Me obliga la palabra de Dios a 
que todo lo que abre el útero, si es de animales 
limpios, lo consagre a Dios; si de inmundos, lo 
redima, dando el precio al sacerdote. Puedo res
ponder y decir: ¿Por qué me constriñes en el plazo 
de un mes? ¿Por qué llamas primogénito a aquel 
que ignoro si le seguirán hermanos? Espera a que 
nazca el segundo. Nada debo al sacerdote, a no 
ser que también aquel sea procreado por quien 
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este que nació antes comience a ser primogénito. 
¿No me hablarán las mismas letras y me conven
cerán de estulticia, de que se llama primogénito 
al que abre el útero, no al que tiene también her
manos?

Finalmente, pregunto sobre Juan, de quien 
consta que es unigénito, ¿si también fue primo
génito? ¿Si él mismo, según la Ley, estuvo sujeto 
por entero a esa ley? No puede dudarse. Cierta
mente del Salvador la Escritura habla así: Cuando 
se cumplieron los días de la purificación de ellos, 
según la Ley de Moisés, lo llevaron a Jerusalén 
para presentarlo al Señor; como está escrito en la 
Ley del Señor: Que todo varón que abre el útero 
será llamado santo al Señor; y para dar hostias 
según lo que se dice en la Ley del Señor, un par de 
tórtolas o dos pichones de paloma (Lc. 2, 22 ss.). 
Si esta ley pertenece solo a los primogénitos, y los 
que siguen hacen al primogénito, no debió estar 
sujeto a la ley del primogénito quien ignoraba 
los siguientes. Pero porque está sujeto a la ley 
del primogénito incluso aquel a quien no siguen 
otros hermanos, se colige que se llama primogé
nito a aquel que abre el útero y ante quien no hay 
ninguno, no aquel a quien sucede un hermano 
nacido después. Moisés escribe en el Éxodo: Su
cedió hacia la medianoche que el Señor hirió a 
todo primogénito en la tierra de Egipto, desde el 
primogénito de Faraón, que se sentaba sobre su 
trono, hasta el primogénito de la cautiva que está 
en el lago, y todo primogénito del ganado (Éx. 12, 
29). Respóndeme: Los que entonces fueron muer
tos por el exterminador, ¿fueron primogénitos o 
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también unigénitos? Si solo se llaman primogé
nitos aquellos que tienen hermanos, entonces los 
unigénitos fueron librados de la matanza. Pero si 
fueron muertos como unigénitos, se hizo contra 
la sentencia, y entre los primogénitos morirían 
también los unigénitos. O librarás a los unigéni
tos de la pena, y serás ridículo; o si confiesas que 
fueron muertos, obtendremos a tu pesar que los 
unigénitos son llamados primogénitos.

11. Última proposición de Helvidio.—La últi
ma proposición fue (aunque quiso demostrar 
esto mismo en el primogénito) que los hermanos 
del Señor son nombrados en los Evangelios, como 
allí: He aquí que su madre y sus hermanos esta
ban fuera, buscando hablar con él (Lc. 8, 20). And 
elsewhere: After these things he went down to 
Capernaum, he and his mother, and his brothers 
(John 2:12). Y allí: Le dijeron, pues, sus hermanos: 
Pasa de aquí, y vete a Judea, para que también tus 
discípulos vean las obras que haces. Pues nadie 
que hace algo en oculto busca él mismo estar 
en público. Si haces estas cosas, manifiéstate al 
mundo (Jn. 7, 3. 4). Añadiendo Juan a continua
ción: Pues ni siquiera sus hermanos creían enton
ces en él (ibíd. 5). Asimismo Marcos y Mateo: Y 
les enseñaba en la sinagoga de ellos en su patria, 
de modo que se quedaban estupefactos y decían: 
¿De dónde le viene a este toda esta sabiduría y 
virtudes? ¿No es este el hijo del carpintero? ¿No se 
llama su madre María, y sus hermanos Santiago 
y José, y Simón y Judas, y sus hermanas no están 
todas entre nosotros? (Mc. 6, 3; Mt. 13, 54-56)? 
Lucas también en los Hechos de los Apóstoles lo 
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refiere así: Todos estos perseveraban unánimes 
en la oración con las mujeres y María la madre de 
Jesús, y con sus hermanos (Hch. 1, 14). Y también 
el Apóstol Pablo en la misma verdad de la historia 
concuerda con igual voz: Subí, pues, según una 
revelación, y no vi a nadie sino a Pedro y a San
tiago, el hermano del Señor (Gál. 1, 18. 19). Y de 
nuevo en otro lugar: ¿Acaso no tenemos potestad 
de comer y beber? ¿Acaso no tenemos potestad 
de llevar con nosotros esposas, como también 
los demás Apóstoles, y los hermanos del Señor, y 
Cefas? (1 Cor. 9, 4. 5)? Y para que tal vez alguien 
no admitiera el testimonio de los judíos, que in
cluso publicaron los nombres de los hermanos de 
aquel, afirmando que ellos fueron engañados en 
los hermanos por un error similar por el que «ca
yeron al juzgar al padre», precavió astutamente 
y dice: «Estos mismos nombres son nombrados 
por los Evangelistas en otro lugar, y son los mis
mos hermanos del Señor, hijos de María». Mateo 
habla: Había allí también (sin duda ante la cruz 
del Señor) muchas mujeres mirando de lejos, que 
habían seguido a Jesús desde Galilea, ministrán
dole. Entre las cuales estaban María Magdalena, 
y María la madre de Santiago y de José, y la madre 
de los hijos de Zebedeo (Mt. 27, 55. 56). Asimis
mo Marcos: Había también mujeres mirando de 
lejos, entre las cuales estaban María Magdalena, 
y María la madre de Santiago el menor y de José, 
y Salomé (Mc. 15, 40); y allí poco después: Y otras 
muchas que habían subido con él a Jerusalén. 
También Lucas: Eran María Magdalena y Juana, 
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y María la de Santiago, y las demás con ellas (Lc. 
24, 10).

12. Jerónimo.—Estas cosas las hemos repetido 
por esto, para que no calumnie y grite que aque
llas cosas que hacen a su favor han sido sustraídas 
por nosotros, y que su sentencia ha sido convulsa 
no por los testimonios de las Escrituras, sino por 
una disputa resbaladiza. «He aquí», dice, «San
tiago y José hijos de María, los mismos a quienes 
los judíos llamaron hermanos. He aquí María la 
madre de Santiago el menor y de José. Pero de 
Santiago el menor, para distinción del mayor, que 
era el hijo de Zebedeo, como también en otro 
lugar pone Marcos: María Magdalena, y María 
la de Santiago y la de José, miraban dónde se 
le ponía; y pasado el sábado, compraron aromas 
y vinieron al monumento. Y ciertamente dice: 
Cuán miserable e impío será sentir esto de María, 
que mientras otras mujeres tuvieron cuidado de 
la sepultura de Jesús, digamos que su madre es
tuvo ausente; o finjamos que es otra María, no sé 
cuál; especialmente cuando el Evangelio de Juan 
testifica que ella estuvo allí presente, cuando el 
Señor la encomendaba ya viuda, como madre a 
Juan desde la cruz. ¿Acaso los Evangelistas tanto 
se engañan como engañan, para llamar madre de 
aquellos a María, a quienes los judíos dijeron que 
eran hermanos de Jesús?»

13. ¡Oh furor ciego, y mente vesánica para 
su propia perdición! Dices que en la cruz del 
Señor su madre estuvo presente, dices que fue 
encomendada al discípulo Juan por su viudez 
y soledad: ¿como si según tú no tuviera cuatro 
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hijos e innumerables hijas, de cuyo consorcio 
disfrutara? También la nombras viuda, cosa que 
la Escritura no dice. Y cuando propones todos los 
ejemplos de los Evangelistas, solo las palabras 
de Juan no te complacen. Dices transitoriamente 
que ella estuvo presente en la cruz del Señor, 
para no parecer que lo has pasado por alto deli
beradamente: y sin embargo callas qué mujeres 
estuvieron con ella. Perdonaría al que no sabe, si 
no viera al que deliberadamente calla. Escucha, 
por tanto, lo que dice Juan: Estaban junto a la 
cruz de Jesús su madre, y la hermana de su madre 
María la de Cleofás, y María Magdalena (Jn. 19, 
25). Para nadie es duda que hubo dos Apóstoles 
llamados con el nombre de Santiago: Santiago el 
de Zebedeo y Santiago el de Alfeo. Este Santiago, 
no sé qué Santiago «el menor», a quien la Escri
tura conmemora como hijo de María, pero no de 
la madre del Señor, ¿quieres que sea Apóstol o 
no? Si es Apóstol, será hijo de Alfeo; y creerá en 
Jesús; y no será de aquellos hermanos de quienes 
está escrito: Pues ni siquiera sus hermanos creían 
entonces en él. Si no es Apóstol, sino un tercer 
Santiago no sé quién, ¿cómo ha de ser tenido 
por hermano del Señor, y cómo será llamado 
«el menor» para distinción del mayor, cuando 
«mayor» y «menor» suelen presentar distancia 
no entre tres, sino entre dos; y el hermano del 
Señor es Apóstol, diciendo Pablo: Después, pasa
dos tres años, vine a Jerusalén para ver a Pedro, y 
permanecí con él quince días. Pero no vi a ningún 
otro de los Apóstoles, sino a Santiago el hermano 
del Señor (Gál. 1, 18. 19)? Y en la misma Epístola: 
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Y conocida la gracia que me fue dada, Pedro y 
Santiago y Juan, que parecían ser columnas (Gál. 
2, 9). Pero para que no pienses que este Santiago 
es el hijo de Zebedeo, lee los Hechos de los Após
toles. Ya había sido muerto por Herodes. Resta 
la conclusión de que esta María, que se escribe 
como madre de Santiago el menor, fue la esposa 
de Alfeo y hermana de María la madre del Señor, 
a la cual María el Evangelista Juan apellida «la 
de Cleofás», ya sea por su padre, o por el linaje 
de su familia o por cualquier otra causa que le 
imponga el nombre. Pero si por eso te parece ser 
una y otra, porque en un lugar se dice: María la 
madre de Santiago el menor, y aquí María la de 
Cleofás: aprende la costumbre de la Escritura, de 
que el mismo hombre sea llamado con diversos 
nombres. Raguel, suegro de Moisés, es llamado 
también Jetró. Gedeón, sin haberse expuesto pre
viamente causas de un cambio de nombre, de 
repente se lee Yerobaal. Ozías, rey de Judá, es 
llamado a su vez Azarías. El monte Tabor es lla
mado Itabyrium. A su vez, los fenicios apellidan 
al Hermón Sarión, y el amorreo lo apellida Senir. 
La misma región del cielo es llamada con tres 
nombres, Nagueb, Temán, Darom, lee a Ezequiel. 
Pedro es llamado también Simón y Cefas. Judas 
el zelote es llamado Tadeo en otro Evangelio: y 
muchas otras cosas que pertenecen al ejemplo 
de estas podrá el mismo lector reunir para sí de 
todas las Escrituras.

14. Ahora lo que intentamos mostrar es de qué 
manera los hermanos del Señor son llamados 
hijos de su tía materna, María, los cuales, no 
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creyendo antes, después creyeron. Aunque pudo 
suceder que, creyendo uno de inmediato, otros 
fueran por largo tiempo incrédulos; y que esta 
fuera la madre de Santiago y de José, esto es, Ma
ría la de Cleofás esposa de Alfeo, y que esta fuera 
llamada María la de Santiago el menor. La cual, 
si fuera la madre del Señor, más bien la habría 
llamado madre de aquel, como en todos los luga
res, y no diciendo que era madre de otros habría 
querido que se entendiera madre de otro. Pero en 
esta parte no tiro de la cuerda contenciosa; sea 
María la de Cleofás una, y María la de Santiago y 
de José otra, con tal que conste que no es la misma 
María la de Santiago y de José que la madre 
del Señor. ¿Ande dónde, dices, fueron llamados 
hermanos del Señor los que no eran hermanos? 
Ya ahora se te enseñará que en las divinas Escri
turas se llaman hermanos de cuatro modos: por 
naturaleza, por raza, por parentesco, por afecto. 
Por naturaleza: Esaú, Jacob, los doce Patriarcas, 
Andrés y Pedro, Santiago y Juan. Por raza, por la 
cual todos los judíos se llaman hermanos entre 
sí, como en el Deuteronomio: Si compras a tu 
hermano, que es hebreo, o a la que es hebrea, te 
servirá seis años; y al séptimo año lo despedirás 
libre de ti (Dt. 15, 12). Y en el mismo: Al establecer, 
establecerás sobre ti un príncipe que haya elegido 
el Señor tu Dios, a aquel que sea de entre tus 
hermanos. Pues no podrás establecer sobre ti a 
un hombre extranjero, porque no es tu hermano 
(Dt. 17, 15). Y de nuevo: No sea que viendo el 
becerro de tu hermano, o su oveja errantes por el 
camino, los descuides: volviendo los devolverás 
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a tu hermano. Pero si tu hermano no se acerca a 
ti, ni lo conoces, los recogerás dentro de tu casa; 
y estarán contigo hasta que tu hermano los bus
que, y se los devolverás (Dt. 22, 1. 2). Y el Apóstol 
Pablo: Deseaba, dice, yo mismo ser anatema de 
Cristo por mis hermanos, mis parientes según la 
carne, que son israelitas (Rom. 9, 3. 4). Además, 
por parentesco se llaman hermanos los que son 
de una sola familia, esto es, patria; que los latinos 
interpretan como paternitates; cuando de una 
sola raíz se difunde una gran muchedumbre del 
linaje, como en el Génesis. Dijo Abraham a Lot: 
No haya riña entre mí y ti, y entre mis pastores y 
tus pastores, porque somos hombres hermanos. 
Y allí: Y eligió para sí Lot la región del Jordán, y 
se alejó Lot desde el Oriente, y se apartaron cada 
uno de su hermano (Gén. 13, 8. 11). Y ciertamente 
Lot no es hermano de Abraham, sino hijo de su 
hermano Aram. Pues Taré engendró a Abraham, 
a Nacor y a Aram; y Aram engendró a Lot. And 
de nuevo: Abraham tenía setenta y cinco años 
cuando salió de Jarán. Y tomó Abraham a Sara su 
mujer, y a Lot hijo de su hermano (Gén. 12, 4. 5). 
Pero si aún dudas de que el hijo de un hermano 
sea llamado hermano, acepta un ejemplo. Cuan
do Abraham oyó que Lot su hermano había sido 
llevado cautivo, numeró a sus siervos trescientos 
dieciocho (Gén. 14, 14). Y cuando hubo descrito la 
matanza por un ímpetu nocturno, añadió: Y trajo 
de vuelta toda la caballería de Sodoma, y revocó 
a Lot su hermano (ibíd. 16). Bastaban estas cosas 
para demostrar lo que hemos dicho. Pero para 
que no caviles en nada, y te desenvuelvas como 
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una serpiente resbaladiza, has de ser atado con 
los vínculos de los testimonios, no sea que silbes 
quejumbroso y digas que has sido superado más 
por argumentaciones tortuosas que por la verdad 
de las Escrituras. Jacob, hijo de Isaac y de Rebeca, 
cuando temiendo las insidias de su hermano se 
había dirigido a Mesopotamia, se acercó y revol
vió la piedra de la boca del pozo, y dio de beber a 
las ovejas de Labán hermano de su madre (Gén. 
28 y 29). Y besó Jacob a Raquel, y exclamando con 
su voz, lloró, e indicó a Raquel que es hermano de 
su padre, y que es hijo de Rebeca (Gén. 29, 11. 12). 
He aquí también aquí, por la misma ley que arri
ba, el hijo de una hermana es llamado hermano. 
Dijo Labán a Jacob: Puesto que eres mi hermano, 
no me servirás gratis (Gén. 29, 15). Dime cuál es 
tu salario. Cumplidos, pues, veinte años, cuando 
ignorándolo su suegro, acompañado de esposas e 
hijos regresaba a su patria, lo alcanzó Labán en el 
monte Galaad. Y cuando no hubo encontrado los 
ídolos que Raquel ocultaba buscados en los far
dos, respondió Jacob y dijo a Labán: ¿Cuál es mi 
culpa, y cuál mi delito, que me has perseguido? ¿Y 
por qué has escudriñado todos mis vasos? ¿Qué 
has encontrado de todas tus cosas? Ponlo aquí en 
presencia de tus hermanos y de mis hermanos; y 
juzguen entre nosotros dos (Gén. 31, 36. 37). Res
ponde: quiénes son estos hermanos de Jacob y de 
Labán que entonces estaban allí presentes. Esaú 
ciertamente hermano de Jacob estaba ausente, 
y Labán hijo de Batuel no tuvo hermanos, excep
tuada su hermana Rebeca.

29



L A  V I RG I N I D A D  P E R P E T UA  D E  M A R Í A

15. Innumerables son las cosas de este tipo 
insertas en los libros divinos. Pero para no hacerlo 
largo, volveré a la última parte de la división, esto 
es, que también se llaman hermanos por afecto, 
la cual se divide en dos, en espiritual y en común. 
En espiritual, porque todos los cristianos somos 
llamados hermanos, como allí: He aquí cuán 
bueno y cuán agradable es habitar los hermanos 
en uno (Sal. 132, 1). Y en otro salmo el Salvador 
dice: Narraré tu nombre a mis hermanos (Sal. 21, 
23). Y en otro lugar: Ve, di a mis hermanos (Jn. 
20, 17). Además, en común, porque todos nacidos 
de un solo padre, estamos unidos entre nosotros 
por una igual hermandad. Decid, dice, a los que 
os odian: Hermanos nuestros sois (Is. 66, 5 según 
los LXX). Y el Apóstol a los Corintios: Si alguno 
que es llamado hermano es fornicario, o avaro, o 
servidor de ídolos, o malediciente, o borracho, o 
rapaz, con el tal ni siquiera comer (1 Cor. 5, 11), y 
otras cosas semejantes a estas.

Pregunto ahora: según qué modo entiendes 
que son llamados en el Evangelio los hermanos 
del Señor. ¿Según la naturaleza? Pero la Escritura 
no lo dice, no llamándolos hijos de María ni 
de José. ¿Según la raza? Pero es absurdo que 
unos pocos de entre los judíos fueran llamados 
hermanos, cuando todos los que allí estaban, 
siendo judíos por esta ley, habrían podido ser 
llamados hermanos. ¿Según el afecto del derecho 
humano y del espíritu? Pero si es así, ¿quiénes 
más hermanos que los Apóstoles, a quienes ense
ñaba interiormente, a quienes llamaba madres 
y hermanos? O si todos, porque son hombres, 
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son hermanos, fue necio anunciarse como algo 
propio: He aquí tus hermanos que te buscan; 
cuando generalmente todos los hombres por este 
derecho son hermanos. Resta, por tanto, que se
gún la exposición anterior entiendas que fueron 
llamados hermanos por parentesco, no por afec
to; no por privilegio de raza, no por naturaleza. 
Como Lot fue llamado hermano de Abraham, 
como Jacob de Labán, como también las hijas 
de Salfajad reciben herencia entre sus hermanos, 
como también Abraham mismo tuvo por esposa 
a Sara su hermana. Pues dice: Verdaderamente es 
mi hermana por parte de padre, pero no de madre 
(Gén. 20, 12), esto es, es hija de un hermano, no de 
una hermana. De otro modo, ¿qué clase de cosa es 
que Abraham, hombre justo, tomara por cónyuge 
a la hija de su padre, cuando en los primeros hom
bres, por la santidad de los oídos, la Escritura no 
nombra eso mismo, prefiriendo que se entienda a 
que se profiera; y Dios después lo sancione por ley 
y amenace: El que tomare a su hermana por parte 
de su padre o de su madre, y viere su desnudez, 
y ella viere la desnudez de aquel, es un oprobio; 
y serán exterminados ante los hijos de su linaje. 
Descubrió la desnudez de su hermana, recibirá su 
pecado (Lev. 20, 17).

16. El más ignorante de los hombres, no habías 
leído estas cosas, y abandonado todo el piélago 
de las Escrituras, dirigiste tu rabia a la injuria de 
la Virgen, a ejemplo de aquel que, según cuentan 
las fábulas, como era desconocido por el vulgo y 
no podía idear ninguna buena acción por la que 
hacerse noble, incendió el templo de Diana; y al 
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no delatarse el sacrilegio, se cuenta que él mismo 
se presentó en público, gritando que él había pro
vocado el incendio. Preguntándole los príncipes 
de Éfeso por qué causa había querido hacer esto, 
respondió: «Para que, ya que no podía por el bien, 
por el mal fuera conocido por todos». Y esto cier
tamente lo narra la historia griega. Tú verdadera
mente has incendiado el templo del cuerpo del 
Señor, tú has contaminado el santuario del Espí
ritu Santo, del cual quieres que haya procedido 
una cuadriga de hermanos y una muchedumbre 
de hermanas. Finalmente, con voz asociada a los 
judíos, dices: ¿No es este el hijo del carpintero? 
¿No se llama su madre María, y sus hermanos 
Santiago, y José, y Simón, y Judas, y sus hermanas 
no están todas entre nosotros? (Mt. 13, 55 y Mc. 6, 
3). «Todas» no se dice sino de una turba. ¿Quién, 
te ruego, antes de esta blasfemia te conocía? 
¿Quién te valoraba en un cuarto? Has conseguido 
lo que querías: te has hecho noble en el crimen. 
Yo mismo que escribo contra ti, aunque resido 
en la misma Ciudad contigo, no sé si eres, como 
dicen, blanco o negro. Paso por alto los vicios del 
lenguaje de los que rebosa todo tu libro. Callo el 
ridículo exordio. ¡Oh tiempos! ¡Oh costumbres! 
No busco elocuencia, la cual no teniéndola tú, la 
requeriste en el hermano Crerio. No exijo, digo, 
el brillo de la lengua; busco la pureza del alma. 
Pues entre los cristianos es un gran solecismo y 
vicio el contar o hacer algo torpe. Llego al final, y 
te concluyo con una interrogación cornuta, y ac
tuaré contigo como si arriba nada hubiera hecho: 
que del mismo modo son llamados hermanos del 
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Señor que José es llamado padre. Yo, dice, y tu 
padre, doloridos te buscábamos (Lc. 2, 48). Esto 
lo dice la madre, no los judíos. And el mismo 
Evangelista refiriendo: Y estaban su padre y su 
madre admirados sobre estas cosas que se decían 
de él (ibíd. 33), y cosas semejantes a estas que ya 
hemos enumerado, en las que son llamados pa
dres. Y para que tal vez no te quejes de la variedad 
de ejemplares, porque te has persuadido estupi
dísimamente de que los códices griegos han sido 
falseados, vengo al Evangelio de Juan, en el que se 
escribe clarísimamente: Encontró Felipe a Nata
nael y le dijo: Aquel de quien escribió Moisés en la 
Ley, y los Profetas, lo hemos encontrado, a Jesús 
hijo de José de Nazaret (Jn. 1, 45). Ciertamente es
to se contiene en tu códice. Respóndeme: ¿cómo 
es Jesús hijo de José, de quien consta que fue pro
creado del Espíritu Santo? ¿Verdaderamente fue 
José su padre? ¿Aunque seas lerdo, no te atreverás 
a decirlo? ¿O era así tenido? Del mismo modo 
sean estimados los hermanos que fue estimado el 
padre.

17. Pero puesto que ya el discurso ha navegado 
fuera de los escollos y lugares fragosos, hay que 
desplegar las velas e irrumpir en los epílogos de 
aquel, en los que pareciéndole a él que sabe algo, 
cita a Tertuliano como testimonio y propone las 
palabras de Victorino, obispo de Petovio. Sobre 
Tertuliano ciertamente nada más digo sino que 
no fue hombre de la Iglesia. Sobre Victorino, en 
cambio, afirmo esto, lo mismo que de los Evange
listas: que llamó hermanos del Señor a aquellos, 
no hijos de María. Hermanos, por cierto, en aquel 
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sentido que arriba expusimos: por parentesco, no 
por naturaleza. Pero perdemos el tiempo en na
derías y, omitida la fuente de la verdad, seguimos 
los riachuelos de las opiniones. ¿Acaso no puedo 
mover para ti toda la serie de los antiguos Escri
tores: Ignacio, Policarpo, Ireneo, Justino Mártir y 
muchos otros varones apostólicos y elocuentes 
que, contra Ebión y Teodoto de Bizancio y Valen
tín, que sentían estas mismas cosas, escribieron 
volúmenes llenos de sabiduría? Los cuales si hu
bieras leído alguna vez, sabrías más. Pero juzgo 
mejor responder brevemente a cada punto que, 
deteniéndome más tiempo, extender el volumen.

18. Ahora arremeto contra aquello en lo que tú, 
comparando la virginidad y las nupcias, quisiste 
ser elocuente. Reímos en ti el proverbio: Hemos 
visto a un camello bailando. Dices: «¿Acaso son 
mejores las vírgenes que Abraham, Isaac y Jacob, 
que tuvieron matrimonios? ¿Acaso no son forma
dos diariamente los niños por las manos de 
Dios en los vientres, para que merecidamente 
debamos avergonzarnos de que María se casara 
después del parto? Pues si esto les parece torpe a 
ellos, resta que no crean tampoco que Dios nació 
por los genitales de una virgen. Pues es más torpe 
según ellos que Dios fuera engendrado por las 
partes pudendas de una virgen, que el que una 
virgen se casara con su marido después del par
to». Añade si te place también otras contumelias 
de la naturaleza: el útero hinchándose durante 
nueve meses, las náuseas, el parto, la sangre, 
los pañales. Descríbete tú mismo al niño, envuel
to en la cobertura habitual de las membranas. 
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Preséntense los duros pesebres, los vagidos del 
pequeño, la circuncisión del octavo día, el tiempo 
de la purificación para que sea probado inmundo. 
No nos avergonzamos, no callamos. Cuanto más 
humildes son las cosas que padeció por mí, tanto 
más le debo. Y cuando lo hayas repetido todo, 
nada más contumelioso que la cruz presentarás: 
la cual profesamos y creemos, y en la cual triun
famos sobre los enemigos.

19. Pero así como estas cosas que están escritas 
no las negamos, así rechazamos las que no están 
escritas. Creemos que Dios nació de una Virgen 
porque lo leemos. No creemos que María se casa
ra después del parto porque no lo leemos. Y no 
decimos esto para condenar las nupcias, pues la 
misma virginidad es fruto de las nupcias, sino 
porque no nos es lícito juzgar nada temeraria
mente sobre varones santos. Pues podemos por 
este juicio de posibilidad sostener que José tam
bién tuvo varias esposas, porque Abraham tuvo 
varias, Jacob tuvo varias; y que de estas esposas 
fueran los hermanos del Señor, lo cual muchos 
fingen con una temeridad no tanto piadosa como 
audaz. Tú dices que María no permaneció virgen: 
yo reclamo más para mí, que también el mismo 
José fue virgen por María, para que de un matri
monio virginal naciera un hijo virgen. Pues si en 
un varón santo no cabe la fornicación, y no está 
escrito que tuviera otra esposa; y de María, que 
se pensó que la tuvo, fue más bien custodio que 
marido: resta que permaneciera virgen con María 
aquel que mereció ser llamado padre del Señor.
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20. Y porque voy a decir algunas cosas sobre 
la comparación de la virginidad y las nupcias, 
ruego a los que han de leer que no piensen que 
he detraído de las nupcias en la alabanza de las 
vírgenes, y que he hecho alguna distancia entre 
los santos del Antiguo Testamento y del Nuevo, 
esto es, entre aquellos que tuvieron matrimo
nios y estos que se han apartado enteramente 
del complejo de las mujeres; sino que según la 
condición de los tiempos, aquellos estuvieron 
entonces sujetos a una sentencia, y nosotros a 
otra, sobre quienes han recaído los fines de los 
siglos. Mientras permaneció aquella ley: Creced 
y multiplicaos, y llenad la tierra (Gén. 1, 28); y: 
Maldita la estéril que no pare semilla en Israel 
(Is. último cap. según los LXX), todos se casaban 
y eran dadas en matrimonio, y abandonados los 
padres, se hacían una sola carne. Pero cuando 
aquella voz resonó: El tiempo es breve: resta 
que también los que tienen esposas, sean como 
si no las tuvieran; adhiriéndonos al Señor, nos 
hacemos un solo espíritu con él (1 Cor. 7, 29). ¿Y 
por qué? Porque el que está sin esposa piensa en 
las cosas que son de Dios, cómo agradar a Dios. 
Pero el que está con esposa está solícito por las 
cosas que son de este mundo, cómo agradar a su 
esposa. Y la mujer y la virgen están divididas: la 
que no está casada piensa en las cosas que son de 
Dios, para ser santa en cuerpo y espíritu. Pues la 
que está casada piensa en las cosas que son del 
mundo, cómo agradar a su marido (ibíd. 32-34). 
¿Por qué ladras? ¿por qué te opones? El vaso de 
elección dice estas cosas: Dividida está, dice, la 
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mujer y la virgen. Mira cuánta felicidad tiene la 
que incluso ha perdido el nombre de su sexo. A 
la virgen ya no se la llama mujer. La que no está 
casada piensa en las cosas que son del Señor, para 
ser santa en cuerpo y espíritu. La definición de 
virgen es ser santa en cuerpo y espíritu; porque 
de nada sirve tener la carne virgen si uno se ha 
casado en la mente. Pero la que está casada piensa 
en las cosas que son del mundo, cómo agradar 
a su marido. ¿Crees tú que es lo mismo vacar 
días y noches a la oración, vacar a los ayunos; 
y a la llegada del marido pulir el rostro, quebrar 
el paso, fingir lisonjas? Aquella hace esto para 
parecer más fea, y empaña el bien de la naturaleza 
con la injuria. Esta se pinta ante el espejo y, en 
contumelia del Artífice, intenta ser más hermosa 
de lo que nació. De ahí los niños balbucean, la 
familia alborota, los hijos dependen de los besos 
y de la boca, se calculan los gastos, se preparan 
los desembolsos. Por aquí la mano ceñida de 
los cocineros tritura las carnes, por allá la turba 
de las tejedoras murmura; entretanto se anuncia 
que ha venido el marido con sus compañeros. 
Ella, al modo de la golondrina, recorre todos los 
aposentos, si el lecho está tieso, si han barrido los 
pavimentos, si están adornadas las copas, si el al
muerzo está preparado. Responde, ruego: ¿entre 
estas cosas dónde está el pensamiento de Dios? 
¿Y estas son casas felices? Por lo demás, donde 
suenan los tímpanos, grita la flauta, charla la lira, 
suena el címbalo, ¿qué temor de Dios hay allí? El 
parásito se gloria en las contumelias; entran las 
víctimas expuestas de las libidines y, desnudas 
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por la sutileza de los vestidos, se imponen a los 
ojos impúdicos. Ante estas cosas, la infeliz esposa 
o se alegra y perece, o se ofende y el marido es in
citado a las riñas. De aquí la discordia, semillero 
del repudio. O si se encuentra alguna casa en la 
que estas cosas no sucedan, que es ave rara; sin 
embargo, ¿cuánto no apartan del pensamiento 
de Dios la misma administración de la casa, la 
educación de los hijos, las necesidades del mari
do, la corrección de los siervos? Faltaron, dice la 
Escritura, las cosas mujeriles de Sara (Gén. 18, 11); 
después de lo cual se dice a Abraham: Todo lo que 
te diga Sara, escucha su voz (Gén. 21, 12). La que 
no está en las ansiedades y dolor del parto, la que 
faltando los oficios de la sangre menstrual dejó de 
ser mujer, se hace libre de la maldición de Dios; ni 
es hacia su marido su conversión, sino que al con
trario el marido se le sujeta, y se le manda a él por 
voz del Señor: Todo lo que te diga Sara, escucha su 
voz; y así comienzan a vacar a la oración. Porque 
mientras en el matrimonio se paga la deuda, se 
pasa por alto la instancia de orar.

21. No negamos que se encuentren viudas, 
no negamos que se encuentren casadas, mujeres 
santas; sino aquellas que hayan dejado de ser 
esposas, las que en la misma necesidad del matri
monio imiten la castidad de las vírgenes. Esto es 
lo que el Apóstol brevemente, hablando Cristo en 
él, testificó: La no casada piensa en las cosas de 
Dios, cómo agradar a Dios; pero la que está casa
da piensa en las cosas del mundo, cómo agradar a 
su marido (1 Cor. 7, 34); dejándonos sobre esto un 
campo de entendimiento. Ni sin embargo impone 
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a nadie necesidad o lazo, sino que persuade lo 
que es honesto, queriendo que todos sean como 
él mismo. Y aunque sobre la virginidad no tenga 
precepto del Señor: porque está por encima de 
los hombres; y en cierto modo era propio de un 
impudente el obligar contra la naturaleza, y de 
otro modo decir: Quiero que seáis lo que son 
los Ángeles; de donde también la virgen es de 
mayor recompensa, mientras desprecia aquello 
que si hiciere, no delinque; no obstante en lo que 
sigue añade: Doy, pues, consejo, como quien ha 
alcanzado misericordia del Señor para ser fiel. 
Pienso, pues, que esto es bueno por la necesidad 
apremiante; porque es bueno para el hombre 
estar así. ¿Cuál es esa necesidad? ¡Ay de las que 
estén encintas y de las que críen en aquel día! 
(Mt. 24, 19 y Mc. 13, 17). Por eso crece el bosque, 
para que después sea cortado. Por eso se siembra 
el campo, para que sea segado. Ya el mundo 
está lleno, la tierra no nos cabe. Diariamente las 
guerras nos siegan, las enfermedades nos arreba
tan, los naufragios nos absorben, ¿y no obstante 
litigamos por los límites? De este número son 
aquellos que siguen al Cordero (Apoc. 14), que no 
mancharon sus vestiduras, pues permanecieron 
vírgenes. Observa qué significa mancharon. Yo 
no me atrevo a exponerlo, no sea que Helvidio 
cavile. En cuanto a lo que dices de que hay algu
nas vírgenes taberneras; yo te digo más, que hay 
entre estas incluso adúlteras, y para que más te 
asombres, que hay clérigos que son posaderos y 
monjes impúdicos. Pero ¿quién no entendería de 
inmediato que ni la tabernera puede ser virgen, ni 
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el adúltero monje, ni el clérigo posadero? ¿Acaso 
es culpa de la virginidad si el simulador de la 
virginidad está en crimen? Yo ciertamente, para 
que pasando por alto a otras personas venga a la 
Virgen: la que ejerce artes de mercachifle, no sé si 
en el cuerpo, pero lo que sé es que en el espíritu 
no permanece virgen.

22. Hemos hecho retórica y, al modo de los 
declamadores, hemos jugado un poco. Tú nos 
obligaste, Helvidio, que ya resplandeciendo el 
Evangelio, quieres que sean de la misma gloria 
las vírgenes y las casadas. Y porque juzgo que 
has sido superado por la verdad, y te has vuelto 
a la detracción de mi vida y a las maldiciones 
(pues suelen hacer esto también las mujerzuelas 
que maldicen a sus señores victoriosos en los 
rincones), digo esto previniendo: que me serán de 
gloria tus injurias, cuando me despedaces con la 
misma boca con la que detrajiste de María, y el 
siervo del Señor experimente igualmente que su 
madre la elocuencia canina.
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